
Libertad y Cultura: El equilibrio 
solidario 

Son Illlíh iples y divergentes los ele­
mentos que integran Ins soc.iedades hu­
manas, configurando en el emrnm:!(io de 
las relaciones un especial modo de en­
tender e interpretar ¡as conduclas, los 
modelos, las ideas y los signific;ulos. A 
pcsnr de esla d i ~paridad , por Q(r.\ parte 
connatuml y ncces;¡rin, reconocemos un 
principio ~lIpl.'rior y común sel1alado por 
Juan XXIIl, en la encíclica PaCl'1II in 
tenis. que establece la di~n i!ic3ción del 
hombre como persona dotada de inleli­
genc ia y de li hn.: albedrío, sujcl0dl: oc­
rechos y deberes que dimanan illlllcdia­
lamente y al mismo tiempo de su pro­
pia naturaleza. Derechos)' deberes uni­
vcr5.1 les e inviolables. hasta tal pumo 
cntraJiados en la persona que ni siquie­
ra \'oluntariamcnlc pueden perder su 
condición de nt:t:e~idnd y su lidio Ik 
irrenunciableli, Tal consideración se ve 

al:rel:iilil pon1 §iiiíjü1ilr i'i':g~\o de la gra· 
cia sobre-natural. nuestm {:ondición de 
hermanos en Cristo y la consecuencia 
concluyente de ser herederos de la glo· 
ria etcma, E.~ te carácter pro\'iene de la 
propia natllTlllcza y no e.~tá ligado a nin· 
guna forma pnrti cular dc cÍ\'ilización 
humana ni a sistema político. económi· 
co o soci al alguno, 

El Concilio Vaticano 11 apuesta por 
el respeto absoluto a la diversidad de" 
fcndic ndo a ultranza la libertad indivi· 
dU:ll, si tuación que es ]Xlsible bajo cual· 
quier régimen político que reconm:ca los 

dertchos fund:mlt;ntaleli de la pcr~Ol1a 
)'de la fami lia y los imperativos del bien 
eomún (Goudium el spes. 42). Aunque 
esta m.'lr.1\'illosa paLabra, que debIera ser 
ciencia. preside el sentir de muchos 
hombres: y mujeres. en el ejercicio de la 
realidad nos fn.:nall inabutiblc-. muros 
l e"an tado~ por el cgo{smo y la prepo­
tencia que se esconden sublilllinalmelllc 
en la nebulosa de la cultura. reconocida 
-y he aquí la desconcertan te paradoja­
como derecho nalUral del hombre. 

Er:J Sigmu nd Frcud quien afi rmaba 
que el conce pto de cultura entmba en 
francocnfrcnt:lmiento CO Il el rcgi!o.ll'O de 
libertad individ ual. en cuanto que el pri­
mero suponía la aceptac ión de una se· 
nc de principIOS apriorísticos heredados 
y. aunque cuestionable~ COIllO resulla­
do de la lógicft evolución. difícilmente 

compaiil>les en su conjunio con l a~ as­
piraciones e intereses de múltiples mi­
norías.}' asimi&IllO procli vc.<; a dclclllli­
nad1s COl1leXlualil.<lciuIlCS, cuya clltid:ld 
necesariamente apunta :1 la jerarquiza­
ción impuesta por la argumentación 
dogmática de los que detentan el poder 
)' de su concepción m{ls o menos mayo­
ritaria o solida ria. Esta~ afi rm aciones 
seriÍn posteriormente mtificmhls por H. 
M,lrcusc, en El J¡omb ,'e wlidimemiUlwl. 
entendiendo éste que la cultura de Illa· 
sas incapacita al hombre para ejercer una 
crítica racional y SC\'Cfíl frente a la so· 
dedad que marca y del imita. obv iando 
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las concretas necesidades y aspiracio­
nes del individuo. 

Tanto E.B. Tylor COIllO E. Lcach de­
finen parcialmente el C()(lCCI)(O de cultu­
ra. pretendiendo en c¡ldil caso enfatizar 
sobre la decisiva infl uencia de la socie­
dad en laculrura o alejándola de ella. Pese 
a las m.is enconadas posturas. lo cierto 
es que la cultura responde, en muyor o 
menor medida, a una planificación glo­
bal de elementos donde convergen lo pa­
tri monial )' lo adquirido, identiticándose 
cada SOCiC(~ld -y en su caso, cada indivi­
duo- con determinados modelos de con­
duela o renovándolos. En el anál i.~ i s de 
este complejo mundo de idcmid.'l.dcs )' 
relaciones. se atenúan ciertos rasgos po­
tcnciandootIos que mmi7.an y conforman 
difcrerncs expresiones y malcrializ.:\cio­
l1es de la cultura. 

Accplalllm, pornuestr:\ insuficie ncia, 
la necesidad de una aUloncL'ld finne que. 
en 1:1 complejidad y en la pluralidad de 
pareceres. di rija el conjunto de nuestras 
acciones hacia el bien connín, mn.~ no de 
manera mecánica o de.~pótica, sino muy 
íll contrario, sostenido I)()r la fuerL:I moral 
que sc hasa en la libertad y en el sentido de 
responsabilidaddecada uno(GS. p.n, 74). 
L.1 !l'Ubiduria de los gobernantes, por tan­
to. rad iC<1 en la implantación de un mooe­
lo de justicia que no ataque fromalmente 
las creencias y los fueros de lo~ ciu(L'I(L1-
nos penniliendo la comprensiórl en el te­
rreno neutro del diálogo; o ponderando 
e icrtamelllcel principio de solidaridad que 
permite ndccuar posturas divergentes y 
posibilita el acercamiento, sin conculcar 
grotescamente los derechos y privilegios 
de nuestros semejantes. üertamente un 
estooo moderno y progresista debe aspi­
rar a la annonía de estos dos (..'Qnceptos 
hásicos: solidaridad y cultura. Cualquier 
cspcct,ldor imparcial de concretas y habi­
tuales conductas, ya sean debid.1s a fana­
tismoso actividades represom~. llegará a 
la conclusión idéntica yevidcnlcdc lade­
sazón o desmin originados por el abuso, 
la tiranía y b amen<lza. 

L1 cul tura confiere a los pueblos un 
eslado de razón imelectual que se 

cimema en el pasado. y con el paso del 
tiempo se perfecciona y se revaloriza. 
Esta actitud pos itiva hacia la cultura no 
impide reconocer)' potenciar los nue­
vos valores, siempre queéslos sean cfee· 
tivamente auténticos y no desgarren 
fera lmente la piel fo~ada por la inteli­
genc ia. 1n voluntad y el unbajo. La cul­
tura bien entendida debe desarrollarse 
el1 amplio~ ámbitos de actuación y po­
sibilidades, sus límites :l lXlf(.."CCr ilimi­
tados, sus d i r~trices fundamentales no 
atentar contra la natura leza humana. 
Cual(luier manifestación cultural que no 
teng:l en cuenta los pri ncipios ¡Jatura­
les, por muy contradictorios o provoca­
dores que parezcan, alene.1 contra la dig­
nidad del hombre}' está condenada a la 
barbarie y al fracaso. Nalurale7.a. y cu l­
tura. en su intrínseca diferencia, deben 
aparecer armonizadas. La cu llUra COlIJO 

elemento regulador de conduet H~ debe 
atender a leyes tan universales que pa­
recería imposible aceptar un detennina­
do modelo frente a otro sin que éstos 
fueran pr:lclicameme análogos. En esen­
cia, todos los homhres del mu ndo de­
bieran comprenderse, proclamur con 
selllcj¡mtc fuerza idénticos mensajes, 
aspirar ~ol i dariamen t e a la renovación 
espiritual y élica de los estados, para que 
en esta Ifnea. visible o invisible. no pue­
dan pisotearse ni vejarse las libertades 
de los individuos. No hay nuís que ob­
servar las implicaciones de todo carác­
ter que se extrapolan entre unos}' otros 
gobiernos. cuando tienen como meta el 
bien común, sustentado en la rozón de 
la naturaleza. )' no en intereses IllCstu· 
reros O facinerosos. El ejercicio de la 
autoridad política, que se asienta sobre 
aelennlna{!a¡, CUn\'ICCIOncs cuUurales, 
debe rea lizarse siempre teniendo en 
cuenta el principio básico de la liber­
tad. la ex igencia de los deberes )' el res­
peto de los derechos de eaua ser huma­
no, indiv idUOl(L1 y colectivamente. 

En efecto es rcsbaJadizo el terreno de 
las concertaciones: teoría y pra.lis se abis­
man si cultura y naturaleza, letra y prin­
cipio son interpretados erróneamente pro­
vocando el desastre, la diásporll, la con­
fusión}' el p{Ulico. La valomción de la 
cultura ex ige un tamiz de mesura, fi nfsi-
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mo y tramado con pulmtud di\'ina, cuyo 
único renejO o balanza es la capacidad 
de solidnridnd y donación, de servicio y 
jLlsticiu, de honmdcz y bondad. 

Di ferente espíritu rige, sin embargo. 
la expresión mística de los pueblos y el 
acervo íntImo que responde a la idiosin­
crasia y pmrimonio de I a.~ distintas so­
ciedades. En esle sentido, l<l cultum ofer­
ta múltiplts posibilid:Kk:s; la di\"e~idud 
efecti\'runente se con\"ierte ahora. en si­
nónimo de fcni Jid.1d)' riquez:¡. El senl i­
do paril,uio y unívoco de justicia que es­
tablece, sin duda, un modelo ullico pum 
lodos los hombres. aplie<lble efCCli \,:t­
mcntccun C(.'U;millliilild y lógica y ttnien­
do en cuenta las diferentes circunstancias 
que no deberlan distar demasiado. se 
transmuta en la explosión de la imagina­
ción y los sentidos. espejo individual o 
colccti\'O. según el caso. pero en todo 
mOlllento vál ido y digno de absoluto res­
peto. aunque el elogio o lawmplaccncia 
sea un reducto subjetivo e íntimo que tam­
bién exige atención y merecimiento. Esta 
manifestación de la cultura responde, en 
ultimo térnlino, a la misma fundament.'l­
ción teórica y práctica. No ex islen lími· 
tcs ¡xtr:l la ill1agin.1ción y esta no debe 
ser conculcuda en nombre de caus<\s ex.­
tnulas a la razón y las leyes natumles. El 
mundo de I~ creación)' las artes confiere 
al hombre una dimensión espiritual y tras­
cendente que más que alejarlo de la exis­
tcllCia física procura un :\viSlamielllo clno 
rificador de sll l)IJtencialidad y su c.'lr.íc­
ter. Sin dud;e es ésla la expresión del cs­
prritu que más nos acerca a la belleza de 
Dios)' su perfetción sin miÍcula. 

Pero no es únicamente esta rcalid;ed 
trascendida)' universal la que nos h:lce 
dimannrd irectamente de la idea yesen­
cia de Dios. También el derecho y la 
justicia, aprehendidos cuhuralrncntc y 
sólo en la ~ol i ililridad ejercidos COII ple­
nitud y ;tcierto, son dones 5.1grados. de­
rivados de la razón divina. como ya ex.­
plicaba el insigne cordobés Séneca. En 
el discurso del filósofo se hace prevale­
cer el principio de la sol idaridad sobre 
cualqni cr otm vi rtud; solidaridad que 
dcscmna 1:\ cegucm de nuestros ojos y 
nos eriza la piel frente a la desconcer-

tame pennisión de iniquidades que se 
(:ometen defendiendo an tinlltumlcs con­
ductas y antisocia les cumportamientos: 
solid:\ridad para comprender y valorar 
los derechos de cada ser humano en su 
extensión persona l y trascendente; soli­
daridod que prcconi7.a la juslici:"l y 1l0S 
exhorta <1 cleffilir las diferencias que un 
viciado)' anómalo concepto de cu ltura 
~xpone ante la mirada absol1a de los 
iniciados. incapaces de d i ~ccrnir enlre 
espíritu y materia. natur.\leza e ¡ndus­
lria, adquisición y tfansform:\ción de la 
edllc;II.:ión y el conocimiento: (onru n­
didos por la incompatibi lidad y la fa ll a 
de diálogo entre los que rigen el bien 
común e indi"idu:l l de la cultura, por la 
insolidoridad y el nihilismo de los seres 
hUI1l11JlOl>, cuyo fin último deb ier.\ ser 
identico. la consecución de un mundo 
en que la paz y la felicidad no sean pa­
tri monio exclus ivo de unos pocos vir­
tualmente privileg iados, si no el pnn cu­
tidiano de todos los humbres. Porque es 
evidente que ni los más privileg iados 
son retices. :\0 es posible la paz cono­
cicndo el estado de dolor y tristeza que 
enturbia la mirada de un niño o de un 
anciano. El paraíso perdurable ni que :\s­
piramos sigue sicllJ u una II topía en esta 
licrra. aunque cada vez es m:is clara la 
conciencia de los derechos inviolables 
y uni\'ers~ lcs de In persona hum ana. 

Queda mucho por andar toda vía. El 
equ ilibrio no sólo se logra con palabras. 
aunque el cliíllogo rraterna l es ablooluta­
mente imprescindible par:1 adccuar los 
deseos a las realidades. Pablo VI. tanto 
en la encíclica OCfOltesima adilell ie1ls 
como en ocasión del LXXX Ani\'ersa· 
rio de la encícli ca R et:w ll N 01iQl"Il fll de 
León XIT1, proclama una mayor justi ­
cia en el trato y reparto. un cmnbiu ra­
dical en los corazones y las aClitudes, 
un esfuerzo ímprobo y sol idario para 
conseguir el ambie nte deseable de res­
peto mulUo entre los hombres y entre 
los pueblos: un nuevo mundo cap<lz de 
armonizar la libertad ind ividual y el bien 
común de la cult ura. los derechos de 
cada hombre y la justicia social inhe­
rente a un orden moral cl'i tl'lble cuyo vér­
tice se halle siempre sostenido y cn la-
7..ado por la vollml<1d de Dios. 609 


